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Lí PENETRACIÓN PACÍFICA 

PlanBs de fpancla 

En un periódico 6c Melilla, cEl tele­
grama del Riff», que trata con gran 
acierto las cuestiones relacionadas con 
la política que vienen desarrollando en 
Marruecos las gyandes potencias, en­
contramos muy curiosas noticias y ali­
ñadas observaciones respecto a los pla­
nes de Francia en el Imperio del Moh-
greb. 

Hé aquí cómo se expresa el referido 

colega-
«Muchas veces hemos dado cuenta 

en estas columnas de la acción lenta y 
perseverante que Francia reauza en 
Marruecos, acciÓH que titne siempre 
su primera ba/»e^n la fuerza, «uuq,ue 
después se utilicen otros prpccdunien-
tos más espirituales 

Actualmente, la uueAa de la Argelia 
ha pedido al gobernador geneial de és­
ta y al minislio de las Colonias su con­
curso paia ücsaiiüilai un pioyecio mi 
litar que (Jicc hucc nucoaurio la cCcr 
vescencia que reina «n Maunt-inía, i 
pues no puede ^asac mas lie»i»po i>iii 
que sean ocupados los oasis, que puc 
den seivtr de puntos ue Goiiccuintcipn 
Á las fuerzas de aquella región y <̂ ei 
bui marroquí. 

Aseguiase que el gobcinaUor gene­
ral de Aigclia ueberá liatei ocupar la 
línea de Igli al cabo Nun, situado á 
igual üisiaiicia de ngaüú y el cabo Ju 
by, ó sea ei valle dtl Uiáa que forman 
los rounte» de tiaul, Uiuus eeu el Sur 
del imperio abentiduo. 

El Gobierno gCMCi al del Aftica -eicci 
dental frapQ^sa deberá h*cer-ooupar 
principalmente Chinguen, á la altura 
de cano áanco , al Sur de la colonia 
española de Rio de Oro, en las tierras 
fértiles de Adzar; ocupará, además, 
Taudeni, al Este de Ezg Check, que 
forma paHe de la gran duna de El 
Chuf, y, por último, Azuan, poco ,m4s 
ábaio de Tombuqtu. 

;Es4s,son lais ll^xeiílp ifts pri,u9ipaí(is 
c:,̂ t̂ iî os (íe )íi8 perfiWWS qu^ pqow «o 
iSQpjHpicación la» regiones del Alto Se-
«(«feU con Marruecos y el Sur arge­
lino. 

Esto hace Francia: pensar en el por­
venir y poner enjuego los medios prác 
ticos aportados para la realización de 
los fines que se propon^. 

En cambio, Espafta jamás tipne un 
horte. No sabe nunca adonde va, igno 
ra lo que quiere lograr; y careciendo 
de un punto fijo en que fijar sus mira­
das, claro es que no hay que esperar 
al dios Éxito coronando sus esfuerzos 
d«Mrdenados é inarmónicos. 

En Francia no son los hombres los 
tjue señalan el camino. Son los altos 
cargos los que indican un plan, y ésie 
es respetado por cuantos están llama­
dos 4 su desempeño. 

m Esto sucede ahora. El Gobierno ge-
' tietal de Argelia tiene un pensamiento, 

y aunque monsieur Jounart abandona-
•e ese puesto, su sucesor continuaría 
•o» trabajos emprendidos. 

fin España sucede todo lo contrario: 
*í que llejfa cree su primer deber abo­

minar de los propósitos de su antece 
sor. 

Y así nos luce el pelo. 

clililiFii 
En un periódico de Barcelona, en­

contramos el siguiente curioso artí-
culito: 

•De una estadística elaborada segu-
rüinenie grosso modo, «parece queUu-
riiiue el ano lyUj se han comeiido en 
üuropa «U.UOOciíineiies, cuyos autores 
peiinauecea ignorados. Ün el curso del 
año aiiierior, en lyu4, los crímenes un 
punes suDierun ít una citra mucho ma­
yor todavía: á luO [^Ji), en citras redon­
das Jas de suponer que estos dalos lle­
narán de júDuo a los señores asesinos, 
UoiniciUas, inceuaianos, ladrones, ra­
teros y demás variedades del género 
humano que se dedica por prolesion ó 
per .acciuens a hacer daño ai prójimo, 
y supongo tamoién que la ^al e#t,a-
dtstica sugerirá singulares retlexiunes 
á,iiu> p^^l)as gentes 4ue'aorigan aun 
a r racadas convicciouea acerca de la 
misioii üe las autoridadas encaigadas 
de vciai por ios intereses y las vidas de 
los ciudadanos. 

iise numero realmente eic'.raordina-
no U« dciiioa a cuyos tautores no con­
sigue la justicia üuujiMim ecftar ta gurra 
lu »i4uieia uescuDnr, da una peii^grina 
Idea uc la organización pouciaca y ju-
dicMf la, aua en las naciv,nes en que, al 
parecer, mejor organizados están.ios 
serviiiios correspondientes, i'ero de-
iín,«^ra Igualmente la verdad de aque­
lla declaración de cierto famoso jete 
de policía inglés; 

—-Oi los elimínales fuesen por regia 
geuerai ó muy estúpidos ó muy iinpiu-
ueaics, de ca(|ia Uie¿ delitos que se co-
mciea, ios cinco quedarían unpuiie . y 
los cuipaoies iguoiados.» 

Después de leídas las aulerioresU-
uetts ao lialna quieu dude ui por ua 
inoiaeaio siquieía, que la Humanidad 
va caiiuuo Uci pcrieccioaismo absolu 
'to;>«|ue el supeiiioinUre se avecina, y 
que ante sus precursoneSiseiVa.hacien­
do viejo, aimcuaUo e inútil lodo prin­
cipio de autoridad, de urden, de fuer­
za... 

¿Para qué la policía, ni la Guardia 
civil, ni «I Ejélfe^to? ¿Ifara qué garan­
tía »igun»'de seguridad ni de respeto 
á las Xtyj^t ¿Paia qué velar la, piiopie-
dad, el suelo ni Iq.̂  ftioatevas? 

¡lOh, el porveji.ir!l 

Mouíinfeofo anfidiieltsta 
EN EUROPA 

El infatigable propagandista de la 
liga antiduelista española, Sr. Duque 
4* Albi, nos remite para su inserción 
jas siguientes noticias respecto al ijio-
viruiento aQti4aeli»tu en Europa. 

El príncipe de Loervenstein, presi­
dente de la Liga alemana contra el 
díñelo, envió á primeros de Novieiub«e 
circulares á los catedráticos de todas 
las Universidades del imperio alemán 
spiicilando sus adhesiones á la Liga y 
»« influencia para con la juventud es­
colar á fin de influir en el ánimo de 
los estudiantes el odio á la costumbre 
del desafío. 

En menos de un mes recibió el ci­
tado principe más de 100 adhesiones 
d6iQtt<3g,lfLittos e,íJt:tejd«4licu*-y l ap ro-
niesa de ejercer activa propaganda en 
los centros docentes. 

En Hungría acaba de presentarse 
al gobierno una exposición suscrita 
por 50 Ayuntamientos pidiendo )a^u-
presión del duelo y redacción d e w A 
ley protectora del honor individual. 

En Polonia Austríaca y en Italia la 
Liga contra el duelo ha alcanzado 
veidíuieíos éxitos en su campaña, 
pues en Lomberg, capital de Polonia, 
los tribunales de honor qne se esta­
blecieron hace dos años han resuelto 
pacíficamente 35 cuestiones de honor, 
algunas de carácter grave, siendo dig­
no de nolaise que los nueve última­
mente solucionados habíanse produ­
cido entre personas pertenecientes á̂  
la Liga. ( Débese en gran parle este 
cambio de cositumbres en Polonia á 
la activa propaganda que ejercita la 
Asociación anliduelist;i de señoras, en 
la cual figuran las más distinguidas de 
aquella larislocracia y varias prince­
sas. 

En, Italia se han establecido por la 
Liga y funcionan desde a.'gúm tiempo 
á esta parte los tribunales de honor, 
especialmente en Milán, Plamonte, 
Toscana y últimamente en Roma, en 
donde han entrado á formar parte 
varios diputados y senadores, aristó­
cratas y militares, entre estos últiíaos 
el eitsub-secretario del ministro de la 
Guerra, generaí Giacunio. 

El creciente éxito de la Liga italia­
na se debe, principalmente, al mar-
qu(és FeMpe Grispolti, que es un pro­
pagandista infatigable. 
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DE A G R I C U L T U R A 

e cuMiw oet alflodén 
Reciewtemente se iian hecho algu­

nos ensayos en España del cultivo del 
algodón, en las provincias de Sevilla, 
Cádiz y Málaga, conociendo las condi­
ciones las condiciones favorables de 
la ifigióii a>njdaluKa para el desarrollo 
de iaplanta , queen otras épocas ha 
constituido una saneada renta. 

Por lo que á la provincia de Sevilla 
se refiere, los ensayos se hicieron en 
el año 1905 en las tierras de Tablada' 
uliUeando 59ihecláreas de secano con 
ua iilquiler auual de 10*000 pesetas 
(170 por Jiectárea); circunstancias dos-
favorables perjudicaiou mucho las 
plaiilas de secano, pues después de 
los excepcionales frios de la prima ve. 
ra, una pertinaz sequía produjo gran­
des pérdidas á los agrioultores, deci­
diendo entonces regar 15 hectáreas 
con aguas subterráneas conveniente­
mente elevadas por utia bomba cen-
tríluga. 

A pesar de tari anormales circuns­
tancias y <de que los riegos se hicieron 
en época tardía (en Julio y Agosto), 

las 15 hectáreas han producido 25000 
kilogramos de algodón en hueso; si 
oportunamente se hubiera dispuesto 
de agua en los meses de Mayo, Junio 
y Julio, la cosecha no bajaría de 100 
toneladas de algodón en hueso, que 
«orresponde á 33 toneladas de algodón 
en pluma áÜ6 de semilla. 

El gasto total de las 59 heclárcas fué 
de unas 32.000 pesetas, incluyendo los 
dé regadío de las 15 hectáreas; el pro­
ducto bruto de las 100 toneladas se 
aproxima á 90.000 pesetas. 

En América del Norte se dedican á 
este cultiva grandes extensiones de te­
rreno, cuya superficie alcanza la enor­
me cifra de 14 millones de hectáreas. 
En Inglaterra se ha constituido recien­
temente una sociedad para favorecer 
este cultivo, prodigando las mejores 
semillas y difundiendo los conoci­
mientos necesarios para el mejor éxi­
to de la explotación; Rusia la cultiva 
en el Turquestán; Bélgica en el Congo; 
Francia en el Senegal, Argel, Mftda-
gascar y Sudán; Alemania en sos colo­
nias de África; Italia en Eritrea, y Por­
tugal se prepara para aumentar el cul­
tivo de Mozambique y Angola. En 
América del Sur se extiende las plan­
taciones en el Perú, Brasil y en la ret 
gión del Chaco, vaticinando algunos 
estadista queno bstá lejos el momento 
en que la República Airgentina exporr 
te más algodón «que lana. 

Esté ilustre periodista, el liiás ilus-
t requizás de cuantos enaltecen (ion 
sus escritosrá la preása ¿ispáñola, ha 
comenzado á girar una visita á esta 
zona de Levante,para ertudiar los pro-: 
blemas que le afectan, al igual que re-
cienlemente hizo en la región valen­
ciana y en'la andaluza. 

A<ítualniente ŝe encuentra en Ali-
oanle, desde donde irá á Murcia pri­
mero y á esta ciudad después, perma­
neciendo vario.^ días en cada una de 
estas poblaciones. 

En Cartagena y lá Unión, será tema 
preferente de los estudios del maiesti'o 
Troyano, la industria minera, que; 
constituye nuestra principal riqueza. 

Bien venga á esta ciudad, el Sr. Tro­
yano, '* quien coii gusto habremos de 
prestar- nuestro modesto concurso, si 
para sus trabajos periodísticos lo ne­
cesitase. 

I! trsliji) i» liiitpes 
Artículo qi» iifícMit* 

El artículo 3." de la ley, regulando 
el trabajo de las mujeres, se ha modi-
licado en la siguiente forma: 

cNo se permitirá el trabajo á las 
mujeres durante un plazo de cuatro 
á seis semanas posterioresal alumbra­
miento. En ningún caso será dicho 
plazo inferior á cuatro semanas; será 
de cinco ó de seis, si de una certifica­
ción facultativa resultase que la mu. 
jer no puede, sin perjuicio de su sa­
lud, reanudar el trabajo. 

El patronato reservará á la obrera 
durante ese tiempo su puesto en ê  
mismo. 

La niujerqne haya entrado eii el oc­
tavo mes de embarazo podrá solici­
tar el cese en el trabajo, que se le con­
cederá si el informe facultativo fuese 
favorable, en cuyo caso tendrá dere­
cho á que se le reserve el pui*sto que 
ocupa. 

Las mujeres que tengan hijos en el 
período de lactancia tendrán una hu­
ra al día, dentro de las del trubitjo, 
para dar el pecho á sus hijo.<i. 

Esta hora se dividirá en dos perío­
dos de treinta minutos, aproeycba-
bles: uno en el trabajo de la mañüiia, 
y otro en el de la tarde. 

Estas medias horas seriin aprove­
chadas por las madres cuando |i9:|>lMc-
guen conveniente, ^^ niás triifíite 
qtie participar «I d i c t a r <d« ios tra­
bados, al entrar eti tíím, la hora que 
habiesen ieseogido. 

No snrá en manera alguna desconta­
ble» para el efecto de cobro d« jornales 
la hora destinada á \¡K lactancia.* 

te^rralerias 

Después de varios días de olauwsni, 
volvió anoche á reanudarse la tsnifK»-
r«da en el Teatro-Circo de esta ciu­
dad. 

El car te l iocomponían (La b w n a 
sombra», «De Madrid á,París» ; «Cl 
señor Joaquin», las cuales ha«te tes­
tante tiempo que no se represet|t»lNUi 
en Cartagena, jf, como además bKMA 
en general bien^ecMladas» el fnlbUao 
salió muy complacido y prodigó stis 
aplausos. 

El trabajo do 4R &m. Suriano y de 
Carmencita López.—una joven l ipk 

mm 
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la joven, y le cooteíoplsba «o» «mor y fesj^elot 
piicB la creía dotado d« un espirita mis que hu­
mano. 

Daniel se «xtrefió al «oneiderar caán poco le lia-
oi« sufrir «que! «acridcio. Enoontrabn eierta dalzu­
ra en su Bientira sub iine. Habló á Jorge du las 
cartas que h«bía dirigido á Juana, pero le bablá 
vagaiaetite de ollas. Su oorRSóu ;» no Intfft, y atiU-
yentaba el recueido de aquellas página*abrasado­
ras, do las que ui con prccÎ iiSii H» aoDidnba. 

Jorgn nada «o-pei'In'i. Emrttgî S't á una alegiía 
d» iiiQo; el amigo lio Diiiiiel «-«taba dnitiHeiadu caii-
ño«o y d.'-runs'ado tisiiquilo vara que pudifse tos-
pecliar nada do U -errible vriais qne acababa de 
destrozar!» el coran^n de su (iieildo oamarada. 

Habló con adoración de Juana. Jaro á I>niiiel qae 
la liaría telii, y l« dibuió un ruadro abrasAdor de 
las fr.licidndt-B qne con ella ilm á saboiear; insistió 
fobro su dieh», pii>ld a en términos apasionados. 
D,̂ niel I Bcuoliabu sonriindo. 

Tt'miiS, sin enibargo, no tener fueisas Buflcientes 
p. c« aisistir «I sacrifluio, y después quo liiíliieron 
Uiblttdu, dijoi á Jorge: 

—Ahora queja esté todo arreglado, voy á dcs-
caiiaar M« vuelvo á Saiiit-Iii rvis. 

Y como Jorge rebusal>a vivamente acceder á este 
deteo, queri«-odo qne Daniel tomase parte eu eu' 
U icidad, éste añ«4ió; 
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blodb. Bran <oi duiooa seres á qnfaiMa «nifitii*» «. 
mundo, y «llus le martiriciibun. ]Era tan Ai;k|» 
vIKpers de'áqnil dia! A^ael a&o qm haVia tiaiisitf-
rrido Va habfa proporcionado las úuieaf alagrias^if* 
bfitbia (íálíol'eado eo «ate mando. Le auiixtjabaa ^|ft-
de muy alto, se destrocaba al «*«r̂  j oun«ii]«r|klMi 
^i]o lf>s mánoa que le precipita^u eisu IM iuaG«(S 
'de <Jurge y de Juana. 

A ratos se serenaba; lae|[0, los wllozo* je abo­
gaban de buevo, y acudían A su a^aite Meas ^ 
crinen, ardiente* y tumultuosa», 

Flt<gü>iiát>ase qué ts lo que ilia á baca''. La b ^ -
titt turiósa qaose dusencadruaba en 41 ifvutv^oss 
con lal'ia, no sabiendo aobre quMo abalaiis*rt«. 

üntdiioea aua vergiiunca iumenaa •• ai^trn.!)» 
df é'; dejábase caer inerte, lloraudo Ugrioiap vour 
soladoras que cata o suavemente por su (Sif .Sü c^r-
ce ebuiadecla, y DuuiíJl oia tos latidos leatos y ai«f 
laiKÓ icos del corasóu, que tn vos baja te «^n îalM, 
esperando que la crisis de la sangre y de los ner­
vios hubiese pasado 

Dauiul conió las cortiuat; la lut l« hacia 4' Ŝ *, 
V en aquel silébcio quedó inmóvil, con la miíaáf 
Qja en laa UnittbU» Sus lágrimas ya no coriisn 
los ca'oKfíios de flcbíe hablan cesado de prudaoirlM;., 
Dejaba (jue la apacible soledad te apod>;rase d« wt* 
tantidos. 

jiQuî ii podría ansiiear lo qué eiitouoM pasé p« 


